
 

 

LAS ESCRITURAS DEL DOMINGO 

Como cada año, estamos  
pidiendo su ayuda para la  
compra de Flores Navideñas.  
Hay sobres en las bancas.  
Usted puede hacer su donación para honrar 
a sus seres queridos o en recuerdo de los ya 
fallecidos. Gracias por su apoyo. 

FLORES NAVIDEÑAS  

Hoy celebramos el cuarto y último domingo 
de Adviento, a las puertas ya de la Navidad.  
El Señor está cerca, está a la puerta.  
En estos últimos días del Adviento, volve-
mos nuestra mirada hacia María, que espera  
inminente el nacimiento de Jesús. Ella es la 

mujer creyente y sencilla, que confía en el Señor y que es para  
nosotros “modelo de fe.”  
Pedimos que Dios nos dé un corazón sencillo, un corazón  
confiado, donde Él pueda manifestarse, donde Él pueda nacer. 
Encendemos los cuatro cirios de la Corona de Adviento, que nos 
indican que ya está muy cerca la Navidad, la venida del Señor. 
Nuestro deseo es de presentar a Dios un corazón limpio y abierto, 
para recibir en nuestras vidas a su Hijo que viene a traernos la  
liberación. 

Nos encontramos a puertas de la Navidad 
y en el Evangelio de hoy (Mateo 1, 18-24) 
aparece la figura de San José con una clara 
intención: separarse de María en secreto, 
pues ella esperaba un niño antes de vivir juntos. 
San José está confundido: él sabe cuál es la 
situación de María y no alcanza a comprender 
en qué consiste el misterio que encierra la acción 

de Dios, que María le ha confiado, es más no quiere interferir en 
los planes del Señor y opta por retirarse. 
Será el ángel del Señor quien en primer lugar le confirme que 
la maternidad de María es obra de Dios. La encarnación del Hijo 
de Dios en el seno de María se realiza mediante una concepción  
virginal por obra del Espíritu Santo y él tiene parte activa en esta 
obra de Dios y su misión será ser el padre del niño que nacerá 
de María, su esposa. 
San José supera la prueba que se ha presentado a su fe en el 
Dios de Israel y decide entrar en la oscuridad luminosa del misterio 
de Dios. Confía en su palabra y se incorpora al plan salvador de 
Dios con plena disponibilidad. 
San José será modelo para todo creyente: modelo de fe que  
supone aceptar los planes de Dios sobre nosotros; fe como  
respuesta a Dios que nos llama a vivir y actuar como amigos 
fieles que estiman su amistad y gozan de su gracia y su favor; 
fe que es compromiso que impregna toda nuestra vida y abarca 
nuestra existencia y nuestro mundo personal, familiar, laboral, 
y comunitario, es fiarnos plenamente en el Dios que cumple sus 
promesas y continúa salvándonos en Cristo. 
Para reflejar: “San José es el hombre bueno, que se encuentra  
ante el misterio. No le fue fácil aceptar la Navidad, que ni  
sospechaba ni entendía en un principio. Como hombre, sintió en 
un primer momento pavor ante las obras maravillosas de Dios, 
que desconciertan los cálculos y el modo de pensar humano. En su 
‘Adviento particular,’ tuvo que superar la prueba de la confianza  
en su esposa, para convertirse en el modelo perfecto de confianza. 
¡Qué difícil es aceptar la obra del Espíritu Santo! ¡Cuánta  
confianza en Dios hay que tener para aceptar al hijo que uno no ha 
engendrado! Y cuando se acepta, viene la sorpresa de la salvación 
y ‘Dios está con nosotros.’”  —San Juan Crisóstomo 

El Tiempo Santo de Adviento 
 

Para solucionar nuestros  
problemas humanos  
recurrimos a medios fuertes, 
como autoridad, influencia, 
dinero y poder.  
Los inquietantes estándares de Dios son 
totalmente diferentes de los nuestros. Para 
salvar a nuestro mundo y a nosotros se une 
a la gente en su debilidad y se hace humano 
como nosotros.  
El Salvador nace no en la capital del país, 
sino en una dormida ciudad rural. Nace en 
pobreza. Él derriba el poder del mal con la 
aparente debilidad de humildad, obediencia 
y servicio.  
Una mujer sencilla y un niño frágil están 
en el origen de nuestra salvación. En estos 
días festivos, reconozcamos la forma  
sorprendente de la venida de Dios.  
Nos acercamos a la Navidad y nos  
sentimos ya llenos de gozo. Que la nuestra 
no sea una  alegría superficial, sino  
profunda, que proceda de decir siempre 
“Sí” a Dios, a sus planes, a su amor, y  
también de darnos a nosotros mismos con 
amor a todos los que nos rodean. Que Dios 
nos otorgue a nosotros esa alegría y nos 
bendiga. 

Fondo para la Jubilación 
de Religiosos—Ayuden a 
los religiosos ancianos. 
 

Hermanas, hermanos, 
y sacerdotes de órdenes 
religiosas de edad avanzada 
han dedicado su vida a la 

oración, el servicio y las obras de  
misericordia. La mayoría sirvieron con  
poco o ningún pago. 
 

En la actualidad, sus comunidades  
religiosas carecen de ahorros suficientes 
para la Jubilación de Religiosos de hoy 
ayuda a suministrar medicamentos,  
cuidados de enfermería, y cubrir otras  
necesidades. Gracias por apoyar a ellos. 



 

 

MINISTERIO HISPANO HORARIO PARROQUIAL 

LA LITURGIA — LECTURAS 

 
Ana Carmina Pérez 503.289.7188 

Por ahora la oficina no está abierta.  
Si tiene preguntas o necesita algo llámenos 

o mande un correo electrónico. 
 

¡Agradecemos la paciencia que nos ha tenido  
durante estos tiempos sin precedente! 

 

Platicas Pre-Bautismales: 
por favor llame a la oficina 

 

Bautismos: 
por favor llame a la oficina 

 

Preparación Sacramental para:  
Iniciación Católica para Adultos (RICA) 

 y Bodas –  
por favor llame a la oficina 

 

Misas de Acción de Gracias para  
Quinceañeras: 

por favor llame a la oficina 
 

Confesiones: 
los miércoles a las 7pm y los viernes a las 9am 

 

¡Gracias por su paciencia 
y compresión! 

En nuestras oraciones recordemos: 
 

  ...a todos los que están enfermos, 
incluyendo: Darlene Thayer, Shayna Ramirez, 

Sue Anne Boettcher, Mary McNamara, 
Sandy Barrera, Mary Ragland, Irene Heaverin, 

Steve Unger, Bob Hungerford, Erma Faoro, 
Anita & Bernie Verbout, Amanda Holmberg, 

Jim & Marvilla Graiff, John Bachmeier, 
Greg Busch, Sadrac Lopez, Carl Cawley, 

Mickie Dinsmore, Sean Evans, 
Sandra Blossom, Kathy Ackley y Rich Lund 

 

╬ 
 

...y a todos los que han muerto, 
especialmente María Elena Nieves, 

Mona Ackley, John Micha, Richard Baroda, 
Michele Wenzl, y todos los que han 

fallecido a causa del Covid-19. 
 

“Te pedimos, Señor, que tus siervos que 
han muerto ya para este mundo, vivan ahora 

para ti y que tu amor misericordioso borre los 
pecados que cometieron por fragilidad humana.  

Por Jesucristo, nuestro Señor.” 

 

18 de diciembre: IV Domingo de Adviento 
 

21 de diciembre: Confesiones, 7pm 
 

22 de diciembre: Adoración, 8:30am – 8:30pm 
 

24 de diciembre: Misa Vigilia (Navidad), 5pm (Ing.) 
 

25 de diciembre: Misa del Día (Navidad), 12pm (en Esp.) 
 

28 de diciembre: Confesiones, 7pm 
 

29 de diciembre: Adoración, 8:30am – 8:30pm 
 

30 de diciembre: Fiesta de la Sagrada Familia, Misa 8:30am 
 

1 de enero: Fiesta de la Madre de Dios 

NATIVIDAD DEL SEÑOR — 25 DE DICIEMBRE 
 

Primera Lectura: Isaías 62, 11-12 Salmo: 96 
 

Segunda Lectura: Tito 3, 4-7 
 

Evangelio: Luke 2, 15-20 

NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 

Muchísimas gracias a todas las personas que, 
tan generosamente, trabajaron y apoyaron  

de muchas maneras en la celebración  
de Nuestra Señora de Guadalupe. 

 

Que Dios les bendiga siempre en sus vidas  
y en sus familias.  

 

Sin cada uno de ustedes, no habría posible tener  
una celebración tan hermosa como la que tuvimos.  
Agradecemos infinitamente todo el apoyo recibido:  

su tiempo, sus talentos, sus donaciones, y sus oraciones.  
 

Santa María, ruega por nosotros ahora y siempre. Amén.  

       Corresponsabilidad Parroquial— 
       ¡Gracias! 

 

Nuestro mundo está lleno de gente ordinaria y  
humilde, que vive en oscuros pueblecitos, y sin 
embargo algunas personas como ésas  han 

        cambiado el curso de este mundo.  
 

Dentro de la historia de la Iglesia honramos en esta  
temporada a la primera persona que procede de ese medio  
ambiente ordinario. Una frase sencilla suya, un humilde “Sí,” 
cambió el curso del mundo y de la futura Iglesia.  
 

Con la canción popular preguntaremos: “¿Quién será la  
mujer…?” Ella es María. Su “Sí” a Dios, su “Heme aquí,” 
le dio a ella y a nosotros a Jesús, el Hijo de Dios. Ello hizo  
posible el “Aquí estoy, vengo para hacer tu voluntad” de  
Jesús.   
 

El “Sí” de María y el de Jesús nos llaman a nosotros y a toda 
la Iglesia a dar nuestro “Sí” incondicional a Dios. Pidamos en 
el tiempo de Adviento que podamos unirnos a Jesús y a María 
en su “Sí.” Y de ese modo podremos cambiar el curso del 
mundo hoy. 


